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HISTORIA Y FILOSOFÍA DE LA MEDICINA

El doctor Donato G. Alarcón Martínez, fundador de
instituciones dedicadas al estudio de las enfermedades

respiratorias. A quince años de su fallecimiento
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SUMMARY

Dr. Donato G. Alarcón was the founder director of the National
Institute of Respiratory Diseases recently named “Ismael Cosío Villegas”,
officially established on December 31, 1935. He was also the first
president of the Mexican Society of Tuberculosis Studies, and the first
director of its journal: the Mexican Journal of Tuberculosis and
Respiratory Diseases, both starting in 1939 and the first general
director of the National Committee of Fight Against Tuberculosis.
In Mexico only Dr. Donato G. Alarcón, in the respiratory diseases, and
Dr. Ignacio Chávez, in the cardiovascular diseases, took the initial
responsability of the three equivalent institutions: the National Institute,
the Society of Specialists and the journal of the specialty.
He was also the first pulmonologist elected director of the National
Academy of Medicine of Mexico and director of the Faculty of Medicine
of the National Autonomous University of Mexico.
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RESUMEN

El doctor Donato G. Alarcón fue Director Fundador del actual
Instituto Nacional de Enfermedades Respiratorias recientemente
nombrado “Ismael Cosío Villegas”, inaugurado oficialmente el 31 de
diciembre de 1935. Además fue el primer presidente de la Sociedad
Mexicana de Estudios sobre la Tuberculosis y el primer director de su
revista: Revista Mexicana de Tuberculosis y Enfermedades
Respiratorias, ambas iniciadas en 1939 y el primer Director General
del Comité Nacional de Lucha Contra la Tuberculosis.
En la historia de la medicina mexicana el doctor Donato G. Alarcón,
en las enfermedades respiratorias, y el doctor Ignacio Chávez, en las
cardiovasculares, fueron casos especiales ya que tomaron la
responsabilidad inicial de las tres instituciones equivalentes: el Instituto
Nacional, la Sociedad de Especialistas y la Revista de la Especialidad.
Fue además el primer neumólogo que ocupó la presidencia de la
Academia Nacional de Medicina y la dirección de la Facultad de
Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de México.

Palabras clave:

Donato G. Alarcón, tuberculosis, historia, enfermedades
respiratorias.

l día 31 de diciembre de 1935, el doctor Donato G.
Alarcón Martínez, daba el discurso inaugural del anti-

guo Sanatorio para Tuberculosos de Huipulco, en su calidad
de director fundador1 ( Figura 1). En las fuentes documentales,
el doctor Donato G. Alarcón aparece como responsable inicial
de tres de las instituciones clave para el desarrollo de la
especialidad de Neumología en México: el Instituto Nacional
de Enfermedades Respiratorias “Ismael Cosío Villegas”,2,3,4,5

la Sociedad Mexicana de estudios sobre la Tuberculosis de
la que además fue su primer presidente6 y de la Revista
Mexicana de Tuberculosis, de la cual fue su primer editor
(Cuadro I).6

El doctor Donato G. Alarcón Martínez nació en Acapulco,
Guerrero el 16 de octubre de 1899. Colaboró en 1919, durante
sus estudios de preparatoria, en el Colegio del estado de
Puebla, con el periódico El Estudiante, escribiendo artículos
y poemas. En 1926, obtuvo el título profesional de médico
después de estudiar en la Universidad Nacional Autónoma
de México y realizar su tesis: "El diagnóstico temprano de la
tuberculosis pulmonar", que demuestra su precoz compromi-
so con el combate a la peste blanca, adquirido desde dos años
antes de graduarse.7 Fue practicante de cirugía en el Hospital
Juárez por 2 años,7 y ya titulado, trabajó hasta 1932 en el
Hospital Civil de Tampico en la sala de enfermos tuberculosos,
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llegando a ser jefe de ésta.8 En esa ciudad, realizó un estudio
sobre la mortalidad por tuberculosis, publicado en una revista
local, con el que pudo concursar en 1931 por una beca de la
fundación John Simon Guggenheim, para profundizar en
Estados Unidos de Norteamérica sobre el estudio de las
campañas antituberculosas y el tratamiento de la tuberculo-
sis. Ganó la beca por oposición y viajó a Nueva York en julio
de 1932 y luego a otras ciudades donde tuvo la oportunidad
de visitar los más importantes sanatorios del momento, como
el Sea View, Metropolitan, Belleview, y Loomis. En Chicago
estuvo en el hospital Cook County, en el Chicago Tuberculo-
sis Sanatorium, en el Illinois Research and Educational Hos-
pital, en el Edwards, y en Denver el Jewish Hospital. También
visitó el célebre sanatorio Adirondack Cottage en Saranake
Lake Nueva York, el primer sanatorio norteamericano, fun-
dado en 1882 por Edward Livingston Trudeau,9 médico y
afectado como casi todos los habitantes de la población, de
tuberculosis. El doctor Trudeau fue el primer presidente de la
Asociación Nacional para el Estudio y Prevención de la
Tuberculosis en Estados Unidos de Norteamérica en 1904
(actual American Lung Association) y ayudó a crear la Asocia-
ción de Sanatorios Americanos en 1905, que se convirtió en
la American Trudeau Society en 1938 y en la American
Thoracic Society en 1960.9 En su honor se creó la medalla
Trudeau de la Sociedad Americana de Tórax; la mayoría de
los primeros ganadores del honor por servicios extraordina-
rios contra la tuberculosis, padecieron la misma enfermedad
que combatían. La revista oficial American Review of Tuber-
culosis, actual American Journal of Respiratory and Critical
Care Medicine, la más prestigiada en el campo de las enfer-
medades respiratorias, apareció por primera vez en 1917.
Las sociedades mencionadas pusieron a la tuberculosis en
la agenda pública sin descuidar por ello, su lucha contra la
tuberculosis aprovechando al voluntariado y las donaciones
privadas.

La impresión debe haber sido grande para el joven
visitante, que a diferencia de la mayoría de los médicos que

trabajaban en sanatorios, no había padecido tuberculosis. El
movimiento de los sanatorios se había iniciado en Inglaterra
a mediados del siglo XIX y para las fechas de la visita del
doctor Alarcón, era un movimiento extenso en la mayor parte
del mundo desarrollado. En Estados Unidos de Norteamérica
se consideraba que debería existir una cama de sanatorio por
cada paciente muerto de tuberculosis.

México carecía de sanatorio, de sociedad de especialis-
tas, de revista, y de un comité de lucha contra la tuberculosis
perteneciente a la sociedad civil. Por otro lado, ya se contaba
con dispensarios antituberculosos y desde 1929 con una
campaña antituberculosa incipiente, dirigida por el doctor
Manuel Gea González.1 El plan antituberculoso incluía edu-
cación, un primer plano asistencial constituido por los dispen-
sarios de donde se seleccionarían los casos tratables para un
sanatorio y los incurables para un hospital de aislamiento.1 Se
había formado en 1933 la Unión Latino-Americana de Socie-
dades de Tisiología, por la gestión de las sociedades funda-
doras: Argentina, Brasil, Chile y Uruguay, y México estaba
fuera del concierto.

A su regreso a México en 1933, Donato G. Alarcón se
incorporó al Hospital General de México, cuyo pabellón de
tuberculosos era dirigido por el doctor Ismael Cosío Villegas.
En este pabellón, inició varios procedimientos de cirugía
toracopulmonar y colaboró con la enseñanza de los estudian-

Cuadro I.  Algunas actividades del doctor Donato G. Alarcón en
la medicina y en la neumología

• Tesis de recepción, UNAM: 25-26 de mayo de 1926: El diagnóstico
temprano de la tuberculosis pulmonar en el adulto

• Recipiente de la beca de la John Simon Guggenheim Foundation
que le permitió entrenarse en EEU en tisiología, 1934.

• Director fundador del Hospital para tuberculosos de Huipulco
1936-1947

• Presidente fundador de la Sociedad Mexicana de Estudios sobre
tuberculosis, actual Sociedad Mexicana de Neumología y Cirugía
de Tórax, 15 de marzo de 1939.

• Director fundador de la Revista Mexicana de Tuberculosis y
Enfermedades Respiratorias, actual Neumología y Cirugía de
Tórax, órgano oficial de la Sociedad Mexicana de Neumología y
Cirugía de Tórax. El primer número tiene fecha de Julio-Agosto
de 1939.

• Director fundador de la Revista Panamericana de Medicina y
Cirugía del Tórax, Julio-Septiembre de 1947.

• Presidente de la Academia Nacional de Medicina de México, 1951
(primer neumólogo electo).

• Profesor de la Clínica de Enfermedades Respiratorias, Universidad
Nacional Autónoma de México, 1940-1962.

• Primer director general del Comité Nacional de Lucha contra la
Tuberculosis (1940-1941) y entre 1953 y 1959.
Jefe de la Oficina Técnica de la Campaña contra la tuberculosis,
del Departamento de Salubridad, 1941.

• Jefe de la campaña contra la tuberculosis y de la Secretaría de
Salubridad y Asistencia 1953-1959.

• Director de la Clínica San Ángel 1947-1965.
• Director de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional

Autónoma de México, 20 de  Junio de 1962-al 24 de Junio de 1966
(primer neumólogo con la posición).

Figura 1. El doctor Donato G. Alarcón Martínez leyendo el
discurso inaugural del Sanatorio de Huipulco en diciembre
de 1935 en su calidad de Director Fundador ante las
autoridades de la Secretaría de Salubridad. Sentados, de
izquierda a derecha, el doctor José Siurob, Secretario de
Salubridad, licenciado Silvano Barba González, Secretario
de Gobernación, doctor Enrique Hernández Álvarez, Director
General de la Beneficencia Pública y doctor Alfonso Priani,
Oficial Mayor de esta última.
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tes de Medicina. El Hospital General de México, fundado en
1905, desde su inicio contó con un pabellón para tuberculosos
por lo que se considera la institución generadora de la
especialidad respiratoria. El primer jefe de Servicio, ya con un
programa de entrenamiento en tisiología, fue el doctor Ismael
Cosío Villegas.10

El Sanatorio de Tuberculosos de Huipulco,
actual Instituto Nacional de Enfermedades
Respiratorias “Ismael Cosío Villegas”

A principios del año 1935, Donato G. Alarcón fue escogido
para la conclusión del Sanatorio de Huipulco y para su
dirección.1,7 Sin duda contribuyeron en esta decisión su
experiencia en el tratamiento de la tuberculosis, y el conoci-
miento adquirido al observar el funcionamiento de los princi-
pales sanatorios norteamericanos. Contaba con escasos 36
años de edad y 10 de graduado.

El Sanatorio de Huipulco cuya construcción se había
iniciado 6 años antes por un grupo de planeación en el que
participaron los doctores Aquilino Villanueva, Manuel Gea
González e Ismael Cosío Villegas, llevaba años sin avance.7

El doctor Ismael Cosío Villegas hizo su protesta por la suspen-
sión de los trabajos de construcción del Sanatorio en el IX
Congreso Médico Nacional el 5 de diciembre de 1930.1 El
resurgimiento del proyecto detenido se facilitó cuando se hizo
permanente en 1934 la campaña contra la tuberculosis,
siendo presidente Abelardo L. Rodríguez. Los fondos para la
terminación se favorecieron gravando el aguamiel, y el ímpe-
tu indispensable provino de Abraham Ayala y Aquilino
Villanueva, funcionarios de la Secretaría de Salubridad y del
doctor Manuel Gea González, encargado de la campaña
antituberculosa.

El doctor Alarcón fue contratado el primero de marzo de
1935 como médico auxiliar de la Campaña contra la Tuber-
culosis y como Director del sanatorio hasta enero de 1936.
Entre esos meses se reactivó el desarrollo del Sanatorio, se
incorporaron áreas no planeadas originalmente, como la
quirúrgica, y se realizó un plan de trabajo y reglamento. Una
de las partes importantes del reglamento fueron los criterios
para la selección de personal, dado el riesgo de contagio. Se
optó por contratar mayores de 20 años, tuberculino positivos,
y se planeó un catastro torácico anual, todo con el fin de
disminuir los riesgos de enfermedad. La tuberculosis en el
personal fue muy rara.11,12

El Sanatorio inició labores el primero de marzo de 1936,
después de pasar administrativamente del Departamento de
Salubridad al Departamento de Beneficencia Pública. De los
dispensarios existentes, se fueron seleccionando los enfer-
mos tuberculosos que requerían alguno de los tratamientos
modernos de la época: neumotórax, sección de adherencias
pleurales, toracoplastias, plombajes y frenicectomías.7 Los
enfermos iniciales eran originarios de varios estados costeros
de la república y de las ciudades industriales y recibieron
tratamientos como los hubieran recibido en países desarro-
llados. Para 1939, se publicaron los resultados quirúrgicos
del sanatorio.13 El doctor Alarcón desarrolló una técnica
menos deformante que la toracoplastia: el neumotórax
extrapleural,14 técnica que describió también en un libro

publicado en inglés y en español15 y que se convirtió en la más
socorrida hasta que se iniciaron las resecciones pulmonares.

El boletín de la Secretaría de Salud refiriéndose a la
ceremonia de los 70 años del Instituto Nacional de Enferme-
dades Respiratorias (INER) menciona:

“Su director fundador fue el reconocido médico Donato G.
Alarcón, (1935-1947), activo emprendedor de la obra que
representa el despegue del Sanatorio para Tuberculosos de
la Beneficencia Pública en Huipulco, primer nombre que
recibe esta Institución, que desde ese tiempo se constituyó
en una de las mejores, no sólo por su organización hospita-
laria, sino por la formación de su personal especializado”. 16

El doctor Donato G. Alarcón ofreció otras primicias en el
Sanatorio de Huipulco, de acuerdo con el  doctor Cárdenas
de la Peña: «luego, Donato G. Alarcón instala en Huipulco el
primer curso para posgraduados sobre tuberculosis pulmo-
nar y practica el primer neumotórax extrapleural quirúrgico,
en el país».17 Posteriormente, el doctor Gustavo Baz Prada
inauguró en Huipulco el primer pabellón de cirugía
toracopulmonar el 11 de enero de 1944.17

Desde 1987, con la autorización de la junta de Gobierno
del momento, se otorgó el nombre del doctor Donato G.
Alarcón a la unidad de Cirugía del INER (ver Cuadro II). En
esta placa se hace un reconocimiento a su labor como
“fundador”.

La Sociedad Mexicana de Estudios
sobre la Tuberculosis, actual Sociedad Mexicana
de Neumología y Cirugía de Tórax

La Sociedad Mexicana de Estudios sobre la Tuberculosis fue
fundada el 15 de marzo de 1939,6 siendo el doctor Donato G.
Alarcón su primer presidente. En el acta se especifica que sus
objetivos son “1. el estudio de la Tuberculosis y de las
enfermedades pulmonares no tuberculosas y 2. la coopera-
ción con las organizaciones de lucha antituberculosa del país
y extranjeras para la campaña contra la enfermedad”. En el
acta inicial, que puede consultarse,6 firman al calce, además
del doctor Alarcón, otros notables especialistas como Ismael
Cosío Villegas, Aniceto del Río, Octavio Bandala, Alejandro Celis

Cuadro II. Texto de la placa que se encuentra en el área
quirúrgica del Instituto Nacional de Enfermedades Respiratorias
de México

La H. Junta de Gobierno, el H. Consejo Técnico, las autoridades
y el personal del Instituto Nacional de Enfermedades
Respiratorias dedican esta

Unidad de Cirugía
Dr. Donato G. Alarcón

En homenaje a su labor como director, fundador y en justo
reconocimiento como el iniciador de la cirugía torácica en la
institución.

México DF, septiembre de 1987
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y Hermilo Esquivel. Dos años después, el 4 de abril de 1941, el
doctor Ismael Cosío Villegas fue electo como segundo presi-
dente de la actual Sociedad Mexicana de Neumología y Cirugía
de Tórax, que continúa su labor de promoción de la salud
respiratoria y en julio del 2006 celebrará su 65 congreso anual.
Para esa fecha la Sociedad Mexicana de Estudios sobre la
Tuberculosis, con 2 años de experiencia, ya calificaba como
miembro de la Unión Latinoamericana de Sociedades de
Tisiología.

La Revista Mexicana de Tuberculosis y
Enfermedades Respiratorias, actual
Neumología y Cirugía de Tórax

El primer número de la Revista Mexicana de Tuberculosis y
Enfermedades Respiratorias corresponde a Julio-Agosto de
193918 (Figura 2). Ahí se documenta que el doctor Donato G.
Alarcón fue su primer director, labor que continuó hasta el
volumen 6 de 1946. En el editorial inicial se menciona “Al
iniciar la publicación de esta revista, estamos llenos de
optimismo. Esta revista tendrá éxito porque se necesita en el
país, porque tiene un respaldo de material publicable origi-
nal, grande y porque el ambiente médico es propicio para su
aparición”.18 El doctor Alarcón también contribuyó temprana-
mente con la revista como escritor discutiendo entre otros
temas: resultados obtenidos en el sanatorio de Huipulco,19 la
experiencia quirúrgica temprana en Huipulco,13 el neumotórax
extrapleural,20 el papel de la herencia en la tuberculosis21 y
síndrome hepato-pulmonar amibiano.22

La revista de Neumología y Cirugía de Tórax, ha continua-
do publicándose, de manera ininterrumpida, salvo por los
años 1985 y 1986 cuando la sede de la Sociedad y sus
archivos fueron afectados por el sismo.

Primer director general del Comité Nacional
de Lucha contra la Tuberculosis

El 10 de noviembre de 1939, el general Lázaro Cárdenas,
Presidente de la República, creó el Comité Nacional de Lucha
contra la Tuberculosis, decreto publicado en el Diario Oficial
el 28 de marzo de 1940.23 Esta institución siguió el modelo de
otras similares en el mundo, utilizando pronto las aportacio-
nes privadas y los beneficios del famoso timbre postal emitido
por primera vez en Dinamarca en 1904, y que incorpora la cruz
de Lorena en su diseño. De acuerdo con la historia del mismo
Comité

“Cristalizó entonces una idea que el Dr. Alberto P. León
concibió desde el año de 1934 al visitar las oficinas de la
American Tuberculosis Association en Estados Unidos, en
donde se informó de sus actividades, enterándose que
obtenían fondos del público, principalmente por medio de la
emisión y venta de un timbre llamado “antituberculoso de
Navidad”, destinando los fondos recaudados a la construc-
ción y mantenimiento de sanatorios y hospitales para enfer-
mos tuberculosos, así como para la adquisición de equipo,
material y pago de becas para investigaciones y especializa-
ción en tuberculosis”.

Figura 3. Gráfica que muestra la distribución de procedimien-
tos quirúrgicos en el Sanatorio de Huipulco, en comparación
con otros sanatorios famosos. En el trabajo original19 se mues-
tran otros resultados incluyendo una tabla con la tasa de
complicaciones quirúrgicas en comparación con otros sana-
torios. Estas útiles gráficas, no se acostumbran en la actualidad,
y cuando se observan, en general incluyen solamente otros
hospitales de la misma institución o del país.

Figura 2. Portada del primer número de la Revista Mexicana
de Tuberculosis donde se hace constar quién fue el primer
director.
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El primer director general del Comité fue el doctor Donato G.
Alarcón;24 el 31 de enero de 1941 leyó un importante discurso
ante el pleno, honrado por la presencia del Presidente de la
República Manuel Ávila Camacho.25 El importantísimo evento
fue comentado en las noticias de la Sociedad Mexicana de
Estudios sobre Tuberculosis26 y en el editorial de su Revista del
28 de febrero de 1941.27 En las actas de Comité se menciona:
“ante lo reducido de la capacidad hospitalaria para enfermos,
con fecha 30 de enero de 1941 y en uno de sus primeros
acuerdos, el Comité decide reunir fondos para construir varios
hospitales, sanatorios y centros de rehabilitación”. También se
recolectaron por el Comité, fondos para la ampliación de Huipulco
y los que permitieron erigir posteriormente el hospital Manuel
Gea González, planeado con el fin de recibir tuberculosos
incurables.

Después del doctor Alarcón siguieron en la dirección del
Comité los doctores Neftalí Rodríguez, Ismael Cosío Villegas,
Miguel Jiménez, de nuevo Donato G. Alarcón y finalmente el
Sr. Enrique Orellana Mora.24 El Comité, todavía activo, ha
prestado una excepcional contribución a México en su lucha
contra la tuberculosis, trabajando denodadamente en estre-
cha colaboración con el Sector Salud.

La época de actividad febril

Entre 1939 y 1947 el doctor Donato G. Alarcón llevó a cabo
una serie de actividades de gran responsabilidad y peso.

Simultáneamente fungió como administrador del Sanatorio de
Huipulco, Jefe de Servicio Clínico que incluía su actividad
asistencial, quirúrgica y docente, director de la Revista Mexi-
cana de Tuberculosis, presidente de la Sociedad Mexicana
de Estudios sobre la Tuberculosis, contribuía además con
importantes documentos a la revista, trabajos sobre la expe-
riencia de Huipulco que mostraba con orgullo en reuniones
internacionales. En 1940-1941 fue además director general
del Comité Nacional de Lucha contra la Tuberculosis. ¿Cuán-
tos médicos en México se han responsabilizado de todas
estas actividades de instituciones en ciernes? En este senti-
do, Donato G. Alarcón, es el modelo ideal del administrador
de una institución de asistencia, enseñanza e investigación.

Huipulco trabaja como los mejores
sanatorios del mundo

Como puede observarse en una de las primeras publicacio-
nes de la Revista Mexicana de Tuberculosis (Figura 3),
Donato G. Alarcón, comparó los resultados obtenidos en
Huipulco, con los obtenidos en los principales centros hospi-
talarios norteamericanos, ya de los mejores del mundo.13,19

Huipulco formaba parte de un movimiento mundial de lucha
contra la tuberculosis por lo que para el doctor Alarcón era
insuficiente hacer comparaciones sólo con otros hospitales
mexicanos o latinoamericanos. Su “comparativa” (bench-
marking en inglés) sobre los procedimientos quirúrgicos de
Huipulco y sus complicaciones, fue una muestra muy tempra-
na de la ahora popular estrategia de administración. En sus
etapas iniciales, Huipulco tuvo visitantes notables que fueron
no sólo a enseñar sino a observar los estupendos resultados
de los tratamientos quirúrgicos que se ofrecían a los tubercu-
losos.

La Revista Panamericana de Medicina
y Cirugía de Tórax

El Dr. Alarcón tomó el reto de un proyecto todavía más ambi-
cioso: reunir la experiencia de los especialistas de América
en una revista bilingüe: “la revista Panamericana de Medicina
y Cirugía del Tórax aparece con el deseo de atraer a sus
páginas las publicaciones de los hombres más destacados
en la especialidad en todo el continente”.28 En el primer
número de Julio a Septiembre de 1947 (ver Figura 4), se
incluyeron 3 trabajos en castellano, mientras que la presen-
tación, escrita por el doctor Donato G. Alarcón,28 se redactó en
castellano e inglés. Desde el segundo número, los artículos
aparecieron en ambos idiomas. La biblioteca del INER cuenta
sólo con los primeros 10 números de la revista y no queda
claro hasta cuándo se publicó. En la actualidad, Archivos de
Bronconeumología, órgano oficial de la Sociedad Española
de Neumología Torácica y de la Asociación Latinoamericana
del Tórax, se escribe en castellano pero cuenta con una
versión en inglés, tal y como lo pensó el doctor Alarcón desde
1947. Esta labor internacional, la pudo hacer el doctor Alarcón
gracias a conocer tanto a especialistas de Latinoamérica
como a otros miembros del American College of Chest
Physicians (ACCP). El doctor Donato G. Alarcón fue miembro

Figura 4. Portada del primer número de la Revista
Panamericana de Medicina y Cirugía del Tórax, también
iniciada por el doctor Donato G. Alarcón Martínez.
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del grupo de editores asociados correspondientes de la revista
Chest, hasta 1970 y regente de la ACCP en México por 38 años4

por lo cual recibió una medalla de oro de la organización.
Cada nueva revista ofrece competencia a la existente de la

misma especialidad. La proliferación de revistas médicas es
causa y consecuencia de la debilidad de éstas. Es claro que los
lectores y escritores esperados en la revista Panamericana no
eran idénticos a los de la Revista Mexicana de Tuberculosis
cuyo nombre ya de por sí hablaba de una revista de ámbito local.
Este último problema de la Revista Mexicana de Tuberculosis
fue resuelto desde que se llama Neumología y Cirugía de Tórax
(NYCT). La revista NYCT que ha recogido pacientemente la
historia de la sociedad mexicana de neumólogos, ha resentido
mucho más la aparición en 1988 de la Revista del Instituto
Nacional de Enfermedades Respiratorias, ya que los lectores
potenciales y los escasos escritores son compartidos, y la
revista del INER para su fortuna, ha contado con el apoyo
sostenido de la Institución.

Primer neumólogo que ocupó la presidencia de la
Academia Nacional de Medicina de México

Ingresó a la Academia Nacional de Medicina en 1939 y en
1950 fue electo vicepresidente. Tomó posesión como presi-
dente en 1951, colaborando con el doctor Alfonso Pruneda,
secretario perpetuo, Luis Méndez, secretario de Actas y José
Rulfo como tesorero.2 Fue el primer especialista en Tubercu-
losis y Enfermedades Respiratorias en tener tan alto honor.
Después de él, otros connotados neumólogos han tenido el
cargo. Diez años después, en 1961, fue presidente de la
Academia Nacional de Medicina el doctor Ismael Cosío
Villegas; en 1965 Miguel Jiménez, en 1971 Carlos R. Pacheco
y en 1977 Octavio Rivero Serrano.

Primer neumólogo que ocupó la dirección de la
Facultad de Medicina de la Universidad
Nacional Autónoma de México

El 20 de junio de 1962 siendo Rector el doctor Ignacio Chávez,
el doctor Donato G. Alarcón fue nombrado Director de la
Facultad de Medicina por la H. Junta de Gobierno de la
Universidad, de una terna integrada con los doctores Ismael
Cosío Villegas y Manuel Martínez Baez.29 Durante su gestión
se actualizó el plan de estudios, y se crearon las jefaturas de
enseñanza en los hospitales, como intermediarias entre la
Facultad de Medicina y las actividades clínicas, así como un
Consejo Hospitalario Nacional para definir los internados con
reconocimiento universitario. También definió que la Facul-
tad debe ser la encargada de planear la educación médica
tanto en pregrado como en postgrado, la educación continua,
la creación de nuevas especialidades y el otorgamiento de los
grados de maestría y doctorado en ciencias médicas.30

Una de sus ilusiones fue el Hospital Universitario de la
Facultad de Medicina, por cuyo desarrollo luchó denodada-
mente pero que no fructificó. Como en su tiempo, los alumnos
de la Facultad de Medicina de la UNAM, realizan sus prácticas
clínicas e internados dispersos en múltiples hospitales de la
Secretaría de Salud, del Instituto Mexicano del Seguro Social,
del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales para los Traba-

jadores del Estado o de los Institutos Nacionales de Salud.
Estas sedes son heterogéneas en recursos, dedicación y
oportunidades de aprendizaje, situación que en su tiempo pre-
ocupó al doctor Alarcón.

De huelgas médicas y renuncias

El doctor Ignacio Chávez, renunció a la rectoría de la UNAM el
día 27 de abril de 1966 y Alarcón presentó también su renuncia
a la Dirección, aunque finalmente completó los escasos 2
meses que le faltaba a su gestión programada para concluir en
junio de 1966. De acuerdo con Pozas Horcasitas,

“En 1966 el conflicto estudiantil en la UNAM se centró en
contra del rector Ignacio Chávez, ilustre cardiólogo que se
opuso al presidente Díaz Ordaz y se negó a emplear su
autoridad de maestro y universitario para frenar a los residen-
tes e internos.1Para el gremio médico, no hay duda sobre la
relación entre el conflicto de los médicos y la caída del rector
Chávez, promovida por los estudiantes de derecho vincula-
dos al partido del Estado”.31 El mismo autor señala: « El día
15 de Diciembre de 1964, la comisión de representantes de
la AMMRI (Asociación Mexicana de Médicos Residentes e
Internos) se entrevistó con el director de la Facultad de
Medicina de la UNAM, el Dr. Donato G. Alarcón, quien les
manifestó su simpatía por sus demandas y prometió colabo-
rar en la resolución de sus problemas.31

En enero de 1965, se generó un segundo paro de médicos,
con el cual el doctor Alarcón no simpatizó. Ismael Cosío Villegas
renunció al puesto de Director del Hospital de Huipulco el 15
de enero de 1965, al negarse a atender la indicación superior
de expulsar a los médicos participantes en el paro de labores.
El doctor Cosío Villegas, fue cesado oficialmente de su cargo
el 1 de septiembre y renunció a su puesto de jefe de Servicio
el 30 de septiembre de 1965. Ante esta injusticia el doctor
Alarcón comentó por escrito: “Quiero de manera especial
decirle que mantengo mi indignación por la manera en que
fue tratado en estos años adversos, para resultar en su
desplazamiento como médico, director y profesor.” De acuer-
do con información obtenida por el doctor Navarro, Donato G.
Alarcón invitó por teléfono al doctor Cosío Villegas a laborar
en la Facultad de Medicina al enterarse de su renuncia.3

El  doctor Donato G. Alarcón, no aceptó un reconocimiento
a su gestión al cumplirse 25 años de haber desempeñado el
cargo.30

De los especialistas respiratorios, sólo Donato G. Alarcón
(entre 1962-1966), Octavio Rivero Serrano (entre 1977-1981)
y Fernando Cano Valle (1983-1991) han ocupado la Direc-
ción de la Facultad de Medicina de la UNAM. Únicamente el
doctor Rivero Serrano ha sido también rector de nuestra
máxima casa de estudios.

Semblanza

El doctor Donato G. Alarcón, hombre recto, serio, competente,
puntual, tenía además un profundo amor por México y
Latinoamérica. Donato G. Alarcón, aparece según Cárdenas
de la Peña –cuando contrasta su figura con la del doctor
Ismael Cosío Villegas– “más medido, sobrio, sereno, gran señor
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del orden y del cultivo de un conocimiento profundo”.1 Pertene-
ció a la primera generación de brillantes médicos que optaron
por realizar estudios en Estados Unidos, ya líder mundial en la
Medicina, como los también fundadores de Institutos Naciona-
les de Salud, los doctores  Salvador Zubirán, Federico Gómez,
Ramón de la Fuente, y Manuel Velasco Suárez. A todos ellos les
correspondió el privilegio de iniciar instituciones clave para la
Medicina y para el país, empresas que tomaron con una gran
responsabilidad y con todo el corazón.

Falleció el 6 de agosto de 1991, después de haber recibido
múltiples honores, por sus notables contribuciones en el campo
de la salud respiratoria. Fue nombrado oficial de la Legión de
Honor de Francia en 1965 y en su memoria, el Hospital General
de Ciudad Renacimiento de su natal Acapulco recibió su nom-
bre, y al menos temporalmente una calle de Acapulco.32

Varios artículos aparecieron in memoriam4,5 y el 29 de enero
de 1992 se le ofreció un homenaje en el INER con la participa-
ción de los doctores Horacio Rubio Monteverde, Jaime Villalba
y Juan Ramón de la Fuente entonces director de la Facultad de
Medicina de la UNAM.33

El consultorio del doctor Alarcón, fue donado al museo de la
Medicina Mexicana en el Palacio de la Medicina de Santo
Domingo, formando una de sus salas.

En sesión del 6 de octubre de 1999, a iniciativa del
gobernador René Juárez Cisneros, la 55 Legislatura del
Congreso del Estado de Guerrero, expidió un decreto por el
cual autoriza incluir en el Calendario Cívico del estado, la
fecha 16 de octubre para celebrar el natalicio del doctor
Donato G. Alarcón Martínez, con el fin de brindar cada año “un
justo y merecido homenaje a tan ilustre guerrerense con la
participación de los tres poderes del estado”.34

Pero nada tan elogioso como las palabras del célebre
doctor Leo Eloesser vertidas en el prólogo del libro Neumotórax
extrapleural escrito por el doctor Donato G. Alarcón:15

“Si has sido tan afortunado de contarte entre los numerosos
huéspedes que han disfrutado de la cortés hospitalidad del
autor, podrás haber visto en el Sanatorio de Huipulco, que él
dirige, algunos de los casos sobre los que se han basado las
páginas que siguen en este libro, podrás haberte dado cuenta
de su veracidad y de su rectitud científica, y si tu visita no ha
sido demasiado corta, habrás comprendido por qué un
método que ha fracasado en tantos otros lugares tiene
resultados satisfactorios en Huipulco”.

Que el doctor Alarcón fuera seleccionado para iniciar el
Sanatorio de Huipulco, la Sociedad de Especialistas Respi-
ratorios y su revista y para dirigir otras instituciones, no fue
fruto del azar ni de un favoritismo político irracional. Se le
escogió porque en ese momento él aseguraba la concreción
y el buen desarrollo de dichas empresas. Su retiro de Huipulco
en 1947, al terminar su gestión como director, fue una pérdida
importante para el futuro desarrollo del Sanatorio. Sus cono-
cimientos y contactos con los especialistas y centros hospita-
larios de otros países hubieran asegurado una permanente
integración del sanatorio con las corrientes científicas y asis-
tenciales internacionales. Este proceso, elemental para una
institución, volvió a estimularse, de una manera sistemática,
hasta que el antiguo Huipulco se convirtió en el Instituto Nacional
de Enfermedades Respiratorias.

A menudo resulta inconveniente que los próceres se man-
tengan por mucho tiempo en una posición de influencia en una
institución. El doctor Donato G. Alarcón evitó tal posibilidad y
decidió tomar nuevos retos. Dedicó buena parte de su tiempo a
la administración y atención de pacientes en el Sanatorio San
Ángel, cuya construcción fue financiada por él y un grupo de
médicos, y cuya clientela fue mermando como la de todos los
sanatorios para tuberculosos, hasta que en 1965 se convirtió en
el Centro Médico Naval. Pero Alarcón no abandonó el servicio
público, como lo demuestra su participación en las campañas
antituberculosas y sus labores docentes (Cuadro I).

Al doctor Donato G. Alarcón, le bastaron los primeros 22
años de su ejercicio profesional para dejar fundadas y sólidas
las principales instituciones relacionadas con la salud respi-
ratoria de México. En realidad al salir, su misión central en
Huipulco había concluido y a otros correspondía continuarla.

Debemos agradecer también a Donato G. Alarcón, haber
nutrido el desarrollo de su hijo Donato Alarcón Segovia, consi-
derado el mejor investigador clínico de México del siglo XX y su
influencia para que éste hiciera sus numerosas aportaciones
radicando en México. Donato hijo, nació en mayo de 1935, poco
tiempo después de que su padre asumiera la responsabilidad de
Huipulco y regresó a México en 1966, época convulsa por el
movimiento médico, cuando su padre finalizaba su gestión
como Director de la Facultad de Medicina de la UNAM.

Donato G. Alarcón Martínez siempre fue un médico y un
maestro. Fue la rectitud personificada que colmó de orgullo
a su familia, a la Neumología, a la profesión médica y a nuestro
país. A escaso tiempo de que se cumplan 15 años de su
fallecimiento, sus excepcionales contribuciones deben mos-
trarse a las nuevas generaciones. Su obra todavía no se ha
reconocido en todo lo que vale. Si bien, cuando Donato G.
Alarcón regresó a México, eran propicias las circunstancias
para desarrollar rápidamente las instituciones de atención a
los tuberculosos, Donato G. Alarcón tenía la inteligencia,
entrenamiento, disposición y personalidad idóneos para
encabezar los proyectos y todos resultaron exitosos y dura-
deros. Ante buenos resultados, aparecen nuevas oportunida-
des. Héroes y circunstancias apropiadas nunca dejarán de
estar íntimamente ligados. La parte heroica de la historia de
Donato G. Alarcón, está insuficientemente reconocida.
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